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En una época que idolatra la autonomía, ¿hemos olvidado el
camino de Cristo?
Vivimos en una sociedad que considera la independencia absoluta como una de las mayores
conquistas humanas. Se nos repite constantemente que debemos seguir nuestros propios
deseos, crear nuestras propias reglas y no permitir que nadie nos diga cómo vivir. La libertad
se ha convertido en el valor supremo, pero muchas veces entendida de manera incompleta:
como ausencia de límites, como rechazo de toda autoridad o como afirmación permanente
de la propia voluntad.

En este contexto cultural, pocas virtudes cristianas resultan tan impopulares,
malinterpretadas o incluso rechazadas como la obediencia.

Para muchos, obedecer significa someterse ciegamente, renunciar a la propia personalidad o
convertirse en un simple ejecutor de órdenes ajenas. La palabra evoca imágenes de
opresión, autoritarismo y pérdida de libertad. Sin embargo, desde la perspectiva católica
tradicional, la obediencia no es una esclavitud, sino una de las expresiones más altas de la
libertad humana.

Paradójicamente, cuanto más desaparece la obediencia de nuestra cultura, más crecen la
confusión, la ansiedad, la división y el vacío existencial. El hombre moderno quiere ser
completamente autónomo, pero termina siendo esclavo de sus pasiones, de las modas, de
los algoritmos, de la opinión pública o de sus propios impulsos.

La Iglesia, en cambio, propone una verdad profundamente contracultural: la auténtica
libertad nace cuando la voluntad humana aprende a armonizarse con la voluntad de Dios.

La obediencia no es la negación del hombre; es su perfeccionamiento.

¿Qué es realmente la obediencia?
La palabra obediencia proviene del latín ob-audire, que significa literalmente «escuchar
atentamente».

Antes de ser una acción, la obediencia es una actitud interior.
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El hombre obediente es aquel que escucha.

Escucha a Dios.

Escucha la verdad.

Escucha la ley moral.

Escucha la voz de su conciencia rectamente formada.

Escucha a quienes legítimamente tienen autoridad sobre él.

Por eso la obediencia cristiana no consiste simplemente en cumplir órdenes. Es algo mucho
más profundo: es la disposición del corazón que busca conformar su voluntad con la voluntad
divina.

Santo Tomás de Aquino enseñaba que la obediencia es una virtud moral relacionada con la
justicia, porque consiste en dar a otro aquello que le corresponde. Y a nadie le corresponde
más nuestra obediencia que a Dios, Creador y Señor de todas las cosas.

La obediencia es, por tanto, un acto de amor.

No se obedece verdaderamente por miedo.

No se obedece auténticamente por presión.

No se obedece cristianamente por conveniencia.

Se obedece porque se ama.

El drama de la desobediencia en la historia de
la salvación
Para comprender la importancia de esta virtud debemos regresar al principio.

La historia de la humanidad comienza con un acto de desobediencia.
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Adán y Eva habían recibido todo de Dios.

La vida.

La amistad divina.

La armonía interior.

La felicidad.

Sin embargo, la serpiente sembró una idea que sigue presente en nuestra cultura:

«No necesitas obedecer a Dios para ser feliz.»

Era la misma tentación de siempre.

La ilusión de que la criatura puede alcanzar la plenitud separándose del Creador.

La desobediencia original no consistió simplemente en comer un fruto prohibido.

Fue algo mucho más profundo.

Fue la decisión de sustituir la voluntad de Dios por la propia voluntad.

Fue declarar la independencia frente al Autor de la vida.

Y las consecuencias fueron devastadoras.

El pecado, el sufrimiento, la muerte y la ruptura de la comunión con Dios entraron en el
mundo.

Toda la historia de la salvación será, en cierto sentido, la historia de cómo Dios restaura
mediante la obediencia lo que la desobediencia había destruido.
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Cristo: el modelo perfecto de obediencia
Si la caída comenzó con un acto de desobediencia, la redención comenzó con un acto de
obediencia.

Toda la vida de Nuestro Señor Jesucristo puede resumirse en una frase:

«Hacer la voluntad del Padre.»

No vino a buscar su propia gloria.

No vino a imponer un proyecto humano.

No vino a realizar sus propios deseos.

Vino a cumplir la voluntad divina.

Las Escrituras lo expresan con una profundidad extraordinaria:

«Se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y
muerte de cruz.»
(Filipenses 2,8)

La obediencia de Cristo alcanza su momento culminante en Getsemaní.

Allí contemplamos el misterio más conmovedor de esta virtud.

Jesús sabe lo que le espera.

La traición.

La humillación.

Los azotes.

La corona de espinas.
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La cruz.

Su naturaleza humana experimenta angustia.

Y entonces pronuncia una de las oraciones más importantes de toda la historia:

«Padre mío, si es posible, pase de mí este cáliz; pero no se haga mi
voluntad, sino la tuya.»
(Mateo 26,39)

Estas palabras contienen toda la espiritualidad cristiana.

La santidad consiste precisamente en aprender a decir:

«No se haga mi voluntad, sino la tuya.»

La obediencia como camino de libertad
Aquí encontramos una de las grandes paradojas del Evangelio.

El mundo dice:

«Ser libre es hacer lo que quieres.»

Cristo enseña:

«Ser libre es hacer lo que debes.»

El mundo identifica libertad con autonomía.

La Iglesia identifica libertad con verdad.

Una persona dominada por la ira no es libre.
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Una persona esclava de la lujuria no es libre.

Una persona sometida a la avaricia no es libre.

Una persona gobernada por el orgullo no es libre.

Puede hacer lo que quiere.

Pero no puede dejar de querer aquello que la esclaviza.

La obediencia cristiana libera porque ordena la voluntad hacia el bien.

No elimina la libertad.

La perfecciona.

Es como un músico que acepta las reglas de la armonía para crear una obra maestra.

Las normas no destruyen su creatividad.

La hacen posible.

De la misma manera, la obediencia a Dios no destruye nuestra humanidad.

La eleva.

El orgullo: el gran enemigo de la obediencia
La tradición espiritual siempre ha visto una relación directa entre la desobediencia y el
orgullo.

El orgullo susurra:

«Yo sé más.»

«Yo decido.»



La obediencia: la virtud más incomprendida de nuestro tiempo | 7

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 7

«Yo no necesito que nadie me corrija.»

«Mis opiniones son suficientes.»

Por eso los santos consideraban la obediencia como un arma privilegiada contra el ego.

La verdadera batalla espiritual no consiste solamente en evitar ciertos pecados visibles.

Consiste en aprender a renunciar a la tiranía del propio yo.

La raíz de innumerables conflictos familiares, eclesiales y sociales suele encontrarse en esta
incapacidad para aceptar que no somos el centro del universo.

El hombre orgulloso busca imponerse.

El hombre obediente busca servir.

El orgulloso exige.

El obediente escucha.

El orgulloso se encierra en sí mismo.

El obediente se abre a la verdad.

La obediencia en la vida cotidiana
Muchos piensan que esta virtud pertenece únicamente a los monasterios.

Nada más lejos de la realidad.

La obediencia se vive cada día.

Se vive cuando los hijos honran a sus padres.

Se vive cuando los padres cumplen fielmente sus deberes.
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Se vive cuando los esposos buscan el bien mutuo.

Se vive cuando un trabajador realiza honestamente su labor.

Se vive cuando un ciudadano respeta las leyes justas.

Se vive cuando un cristiano permanece fiel a las enseñanzas permanentes de la Iglesia.

La obediencia auténtica se manifiesta especialmente en las pequeñas cosas.

Aceptar una corrección.

Cumplir un deber desagradable.

Renunciar a una discusión innecesaria.

Mantener la paciencia.

Perseverar cuando no hay reconocimiento.

Muchas veces Dios nos santifica más a través de estas pequeñas obediencias ocultas que
mediante grandes sacrificios extraordinarios.

La obediencia y la cruz
Existe una relación inseparable entre obediencia y sufrimiento.

No porque Dios disfrute viendo sufrir a sus hijos.

Sino porque la voluntad humana herida por el pecado suele resistirse al bien.

Por eso obedecer frecuentemente implica sacrificio.

Implica renunciar a gustos personales.

Implica aceptar pruebas.
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Implica perseverar cuando las emociones desaparecen.

Cristo no salvó al mundo mediante sentimientos agradables.

Lo salvó mediante una obediencia perseverante.

Cada cruz aceptada por amor se convierte en una participación en esa obediencia redentora.

Por eso los santos no buscaban escapar constantemente del sufrimiento.

Buscaban descubrir la voluntad de Dios en medio de él.

La crisis de obediencia en la Iglesia y en el
mundo
Nuestro tiempo atraviesa una profunda crisis de autoridad.

Se cuestionan los padres.

Se cuestionan los maestros.

Se cuestionan los gobiernos.

Se cuestionan los sacerdotes.

Se cuestiona la tradición.

Se cuestiona toda norma moral.

Aunque algunas críticas pueden estar justificadas por abusos reales, también existe un
fenómeno más profundo: el rechazo sistemático de cualquier autoridad que limite el propio
deseo.

Esta mentalidad ha penetrado incluso en muchos ambientes cristianos.

A veces se pretende construir una religión a la carta.
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Un Evangelio adaptado a las preferencias personales.

Una moral negociable.

Una fe sin exigencias.

Sin embargo, el cristianismo nunca ha sido eso.

Seguir a Cristo implica aceptar que Él es Señor.

Y si es Señor, tiene derecho a pedir nuestra obediencia.

No una obediencia servil.

No una obediencia irracional.

Sino una obediencia nacida de la fe y del amor.

Cuando la obediencia no obliga
La tradición católica siempre ha enseñado una importante distinción.

La obediencia tiene límites.

Nadie está obligado a obedecer una orden que contradiga la ley de Dios.

Los mártires son precisamente el ejemplo más luminoso.

Obedecieron a Dios antes que a los hombres.

Cuando las autoridades exigían idolatría, apostasía o pecado, respondían con firmeza.

Por eso la obediencia cristiana nunca es ciega.

Está iluminada por la verdad.

La autoridad humana es legítima únicamente cuando permanece dentro del orden querido
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por Dios.

La obediencia auténtica no consiste en seguir cualquier mandato, sino en buscar siempre la
voluntad divina.

Aprender a obedecer a Dios en un mundo que
enseña lo contrario
La obediencia no surge espontáneamente.

Debe cultivarse.

Debe entrenarse.

Debe aprenderse.

¿Cómo hacerlo?

1. Mediante la oración

Nadie puede conocer la voluntad de Dios si no dedica tiempo a escucharlo.

La oración educa el corazón para reconocer la voz del Señor.

2. Mediante la humildad

La humildad nos recuerda que no lo sabemos todo.

Que necesitamos ser guiados.

Que podemos equivocarnos.

3. Mediante la formación doctrinal

La obediencia requiere conocer aquello que Dios enseña.
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No se puede obedecer lo que se desconoce.

4. Mediante la fidelidad en las pequeñas cosas

Las grandes obediencias nacen de pequeñas obediencias diarias.

5. Mediante la aceptación de la cruz

Toda obediencia verdadera implica alguna forma de sacrificio.

Aprender a abrazar la cruz es aprender a obedecer.

El secreto de los santos
Cuando observamos la vida de los santos descubrimos una constante.

No fueron grandes porque impusieran siempre su voluntad.

Fueron grandes porque aprendieron a abandonarla en manos de Dios.

Comprendieron algo que el mundo moderno ha olvidado:

La felicidad no consiste en que se haga siempre nuestra voluntad.

La felicidad consiste en que se haga la voluntad de Dios.

Y cuando el alma llega a esa confianza profunda, encuentra una paz que ninguna
circunstancia exterior puede destruir.

Conclusión: la obediencia que conduce al cielo
La obediencia es probablemente una de las virtudes más atacadas y menos comprendidas de
nuestro tiempo.
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Muchos la ven como una amenaza para la libertad.

Pero la fe cristiana la presenta como el camino hacia la verdadera libertad.

La historia comenzó con una desobediencia en el Paraíso.

La redención llegó mediante la obediencia de Cristo en la Cruz.

Y la santificación de cada alma continúa recorriendo ese mismo sendero.

Cada vez que un cristiano dice sinceramente:

«Señor, hágase tu voluntad»,

se libra una pequeña batalla contra el orgullo que destruyó a nuestros primeros padres.

Cada acto de obediencia por amor nos configura más con Cristo.

Cada renuncia a nuestro ego nos acerca más al Reino de Dios.

En una cultura que proclama constantemente «haz lo que quieras», el Evangelio sigue
susurrando una verdad eterna y liberadora:

La mayor grandeza del hombre no consiste en imponer su propia voluntad, sino en
unirla libremente a la voluntad de Dios.

Y precisamente ahí, en esa entrega confiada, comienza la verdadera santidad.


